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SINOPSIS

Masuoka, cámara de televisión de profesión, ha grabado el suicidio particularmente violento de un hombre, cuya mirada llena de espanto le tiene subyugado. No parará hasta comprender el porqué de este terror.

Cree encontrar algunas pistas en los subterráneos de Tokio: siguiendo las huellas de los “Deros” - un pueblo de leyenda que habría invadido el centro de la tierra para atormentar a los hombres - descubre a una joven, encadenada, en estado salvaje. La lleva a su casa y la observa: aún encerrada en su mutismo y postrada, muestra un comportamiento extrañamente animal.

Su exmujer, a la que no reconoce, está preocupada por el juego ambiguo que le une a la chica y apela por última vez a la razón. Pero Masuoka está en lo cierto: ha visto Deros en 

la ciudad, ha comprendido que la joven se alimenta de sangre humana y decide satisfacer las necesidades de su invitada...

TAKASHI SHIMIZU
ENTREVISTA CON JEAN-PIERRE LIMOSIN

¿Cuál es la primera imagen que le dio miedo en su vida?

De pequeño era muy miedoso. Me gustaba leer historias de miedo, pero era incapaz de verlo en

imágenes, porque me resultaba demasiado realista y yo era muy sensible. No empecé a ver películas de terror hasta que no llegué al colegio. Las veía en las casas de mis amigos. Me fui acostumbrando poco a poco. Y entonces, descubrí que se podían hacer películas interesantes, que no había que limitarse sólo a ser cruel y a asustar al espectador. Las películas que más me han impactado en mi vida son "Evil Dead" de Sam Raimi, "La Masacre de Toolbox" de Tobe Hooper, "Zombie: Dawn of the Dead" de Georges Romero y "Suspiria" de Dario Argento.

Recientemente, ¿hay alguna película o alguna imagen que le haya aterrorizado en particular?

Me dedico a hacer películas de terror. Ya no soy un mero espectador. Me he pasado a la producción. Sin querer, me he acostumbrado a todo esto. Últimamente... no hay nada que me dé realmente miedo.

Identificar cosas susceptibles de asustar, en eso se ha convertido mi trabajo.

Cuando era niño, era muy miedoso y ahora se ha convertido en un director

de películas que asustan a los demás.

Háblenos de esta evolución.

En el cine, me gustan todos los géneros: el terror, pero también las comedias dramáticas y las historias de amor. Quería hacer películas que se desarrollaran en un universo fantástico, cercano al cuento.

Personalmente, no me gusta hacer distinciones entre los géneros. Cuando ruedo una película,

lo que me gusta es sorprender al espectador, que pase miedo. Soy como un niño un poco gamberro. Creo que es una característica que se encuentra en todas las películas que hago, incluso en las que no son de terror.

Además, no quiero limitarme a este género.

Me encantaría hacer comedias.

Personalmente, no me gusta ver representaciones de la violencia. Por eso, a veces me da miedo que la gente se haga una idea equivocada de mí y de mi cine.

¿Cómo supera este miedo cuando está dirigiendo una película?

Dirijo mis películas sobre guiones que se basan en mis propias ideas. Por tanto, tengo una visión bastante precisa de lo que voy a hacer, en particular, en lo relativo a las escenas de terror. Cuando tengo frente a mí a unos actores dando vida concreta a mis ideas, soy feliz como un niño. Tengo la impresión de estar gastando una broma pesada a alguien y me río pensando en el miedo que van a pasar los espectadores.

MAREBITO evoca un gran número de universos fantásticos de todo tipo – el Infierno de Dante, la Teoría de las Tierras Huecas, HP Lovecraft, etc… ¿Cómo ha conseguido mezclar todas estas fuentes de inspiración?

Yo tenía mi propia idea de guión, bastante anclada en la tradición de las películas de fantasmas. Cuando conocí a Chiaki KONAKA, estuvimos hablando de nuestros guiones y decidimos tratar un tema que nunca se había tratado; habida cuenta del escaso presupuesto que teníamos para el rodaje, la productora nos dejaba una libertad inusitada que ambos queríamos aprovechar.

Fue Chiaki KONAKA el que me sugirió que situáramos la película en un mundo subterráneo, luego

intentamos construir juntos un nuevo universo a partir de elementos existentes. En particular, me encanta el mundo de Lovecraft y, después de haberme documentado bien, literariamente hablando, me lancé a la aventura de pergeñar un relato propio sobre estos temas.

Sin embargo, ¿situaría usted a MAREBITO en la tradición de las películas de fantasmas?

No sé a qué género pertenece la película. No es una película de fantasmas, pero me identifiqué con ella como director de películas de terror. Para mí, es sencillamente una película de Shimizu. Más bien había pensado en E.T., en Alien, en un ser de otro planeta (Nota de la redacción: MAREBITO en japonés). Tenía en mente imágenes, pero no una influencia precisa.

En MAREBITO y en sus otras películas, las escenas de asesinatos son realistas y funcionan muy bien. ¿Cuáles son sus fuentes de inspiración?
No me gusta ver escenas violentas, no soy de esos que se divierten navegando por la red para ver imágenes de este tipo. Siempre me planteo la cuestión de cómo rodar estas escenas de la manera más realista posible para sorprender al espectador. En general, me alimento de mi propia imaginación y me inspiro en imágenes o películas que me hayan marcado especialmente. Pero no quiero que el espectador sólo se quede con la parte violenta de mis películas.

La representación de los "Deros" en la película se acerca mucho a la animación. ¿Hay alguna obra de manga que le guste en especial?
Personalmente, me gusta el universo del dibujante Daijiro MOROBOSHI. Es una autor de manga SF, muy puntero. Creo que Chiaki KONAKA también es fan suyo. En MAREBITO nos hemos inspirado en el universo de las obras de este autor.

En París, existe un universo subterráneo que llamamos las catacumbas. ¿Este universo subterráneo que se describe en MAREBITO existe realmente en Tokio?
Hay una leyenda urbana que dice que existen enormes subterráneos secretos en los que se escondían los altos funcionarios en la Segunda Guerra Mundial. Konaka se inspiró en esta leyenda para escribir el guión. Hacía mucho tiempo que Konaka y yo queríamos explotar esta historia y decidimos hacerlo con MAREBITO. No sé si la leyenda es cierta o no. Existen relatos de este tipo desde la era Edo.

El protagonista acaba descubriendo a una joven en lo más profundo de los subterráneos. ¿Detrás de esta imagen se esconde un cierto simbolismo?
Esta búsqueda significa también, claro está, la búsqueda psicológica del protagonista que, de manera progresiva, va profundizando cada vez más dentro de sí mismo.

La elección de la actriz tuvo que ser complicada.

¿Cómo lo hizo?

En el guión, era una niña. Pero había escenas en las que el personaje tenía que aparecer desnudo. En  Japón, como en otras partes del mundo, imagino, está prohibido rodar imágenes de niños desnudos. Habría habido que recurrir a la infografía, y yo no quería. Para mantenernos dentro de la legalidad, buscamos una joven con un aire deliberadamente infantil. Seleccionamos a dos candidatas a las que hice yo mismo las pruebas.

La actriz elegida, Tomomi Miyashita, estaba muy motivada. El director de casting me dijo que en su casa, se pasaba el día desnuda para ensayar. Tanto entusiasmo me impresionó. Estuvimos trabajando con un bailarín de butoh que interpreta a un Dero en la película. Dio clases a Tomomi para enseñarle a moverse de manera diferente al resto de los seres humanos.

En MAREBITO, hay una escena terrorífica en la que unas imágenes que había rodado Masuoka se transforman súbitamente ante su atónita mirada. ¿Es lo más aterrador que nos puede pasar?
Me acuerdo de una escena de la película japonesa "Ring 2" en donde vemos imágenes previamente rodadas que, a fuerza de ser proyectadas, se van transformando. En MAREBITO quería mostrar cómo a fuerza de ver una y otra vez las mismas imágenes, dejamos de controlarlas y se transmutan a nuestro pesar. Esta escena no existía en el guión escrito por Konaka. Quería que hubiera algo, como una puerta que realmente existe o que existe sólo en su cabeza pero que le empuja a bajar al subsuelo. Y se me ocurrió esto. 

Por mi profesión, tengo que ver muchas imágenes.

Creo que tiene que ser espeluznante ver como los personajes de una película que hemos visto varias veces se comportan, de repente, de una manera distinta. Al menos ésa era la idea que tenía en mente cuando rodé la escena.

En Japón estamos asistiendo actualmente a sucesos terroríficos que, desgraciadamente, se asemejan demasiado a algunas escenas de sus películas y de otras películas de terror. ¿Le asusta la evolución de la sociedad japonesa?
Últimamente, hay cada vez más sucesos sangrientos sin aparentes causas reales, sucesos que no podemos explicar. Esto es lo aterrador. A menudo, se establecen paralelismos entre estos episodios violentos y las películas de terror y creo que ahí es donde tengo que tener especial cuidado.

SHINYA TSUKAMOTO

ENTREVISTA CON JEAN-PIERRE LIMOSIN

¿Cómo fue su encuentro con el director Takashi SHIMIZU?

La productora de Shimizu me llamó por teléfono para hablarme de este proyecto y proponerme el papel. Hace unos 12 años, yo también hacía películas de terror. Me gusta el género. El proyecto de Shimizu me pareció interesante. Tenía ganas de conocerle.

Sentía curiosidad por saber cómo iba a llevar a escena imágenes tan espeluznantes. Y, por eso,

acepté la propuesta.

Su interpretación es muy natural, muy realista...

Toda la espontaneidad se la debo a Shimizu. Antes de conocerlo, me imaginaba que sería un tipo bastante siniestro, teniendo en cuenta las películas que hace; pensaba que utilizaría el último grito en técnicas de puesta en escena para dirigir esta película de terror.  Pero en el rodaje, el ambiente era más bien distendido.

Por eso estaba tan relajado y, gracias a ello, mi interpretación parece tan natural.

¿Cuál ha sido la escena más difícil de rodar?

No hay ninguna escena en particular. Mi personaje está buscando continuamente el terror. Según los casos, tiene miedo, simula tener miedo o no muestra el más mínimo atisbo de miedo. Por eso tenía que estar en tensión durante toda la película para transmitir su miedo. Mostrarme tranquilo y natural aunque soportando, en el fondo, una gran tensión.

No hay una escena más difícil que otra pero, en su conjunto, el rodaje ha sido una 

experiencia psicológicamente agotadora.

Además, es una película con poco diálogo. Está dominada por un monólogo que se grabó en un segundo momento, en off. Me resultaba especialmente difícil transmitir a la pantalla los sentimientos de mi personaje sin posibilidad de expresión oral y tratando de ser lo más natural posible.

En la literatura, se ha tratado mucho el tema de la puerta del infierno. En MAREBITO, su personaje es como un guía hacia el infierno. ¿Conocía el mundo subterráneo de Tokio?
Es verdad, en esta película conduzco a los espectadores a un infierno que se encuentra en el subsuelo de Tokio. Si lo pienso bien, era un papel hecho para mí. En las películas que he dirigido, he llevado a los espectadores a un universo oscuro e infernal que se esconde detrás de la ciudad. Mi objetivo es conseguir que los espectadores, cuando vuelvan al mundo real, hayan descubierto algo a través de este periplo.

Por eso podemos decir que el personaje que interpreto en "Marebito" se parece a lo que hago cuando dirijo mis películas.

Como director, tiene más experiencia que SHIMIZU. ¿No le entraban a veces ganas de intervenir en la puesta en escena?
No, en absoluto. No se me ha ocurrido nunca, en ningún rodaje de los que he participado.

Cada rodaje es diferente en función de la personalidad del director y de su visión de la puesta en escena. El único punto en común es que estamos rodando una película aunque ésta sea siempre algo completamente diferente. No quiero ni puedo permitirme intervenir. Me parece más interesante adaptarme al director, observarlo y ver lo que puedo hacer en este contexto.

¿Se preparó específicamente para el papel?

¿Hizo lo que usted como director pide a sus actores? 
Me gusta prepararme para las películas que hago. Por ejemplo, cuando hice una película de boxeo, me pasé un año boxeando. Cuando ruedo una película con armas de fuego, hago prácticas de tiro*. En una película de Takashi MIIKE, hacía de mago. Pedí consejo a un mago profesional para los trucos que tenía que interpretar en la pantalla. Pero esta vez, no tenía nada específico que hacer. Me presenté en el rodaje con las manos en los bolsillos. Ni siquiera tenía que aprenderme el papel, porque la mayor parte de la película es un monólogo en voz en off.

En las escenas en las que se me ve cuidando a F en mi casa, pensé que tenía que demostrar una especie de afecto hacia esta niña. Era algo importante para llegar a la escena final. Por eso fui mostrando la evolución de los sentimientos de mi personaje hasta esta última escena.

* referencias a TOKYO FIST y BULLET BALLET

BIOGRAFÍAS

Takashi SHIMIZU

Director

Takashi SHIMIZU se consagró como director con THE GRUDGE (2004), remake americano que dirigió él mismo de su exitosa película nipona JU-ON. Su filmografía se articula principalmente en torno a variaciones sobre su obra maestra: ésta se inició en el año 2000 con el vídeo (JU-ON 1 y 2) antes de que se produjera su adaptación al cine en 2002 y 2003. Entretanto, le dio tiempo, sin embargo, a dirigir TOMIE (2001) y GHOST CAT (2002). Shimizu se ha ido apropiando y ha jugado con los códigos del género. Gracias a ello, se ha distinguido hasta llegar a adquirir la merecida fama de la que goza en la actualidad.

A su regreso de Estados Unidos, siguiendo un deseo de volver a un proyecto alternativo y de disfrutar de una gran libertad artística, dirige MAREBITO. De este modo, puede abordar de manera muy personal su tema preferido: el miedo, en el marco de un universo en el que las leyendas, los fantasmas y la realidad se mezclan de manera insidiosa.

En estos momentos, está dirigiendo THE GRUDGE 2 y trabaja en otros tres proyectos: RINNE, THE DEATH y la tercera parte de JU-ON.

Shinya TSUKAMOTO

Masuoka

Director de culto, jefe de filas de la escena alternativa japonesa desde su primera película TETSUO

(1988), Shinya TSUKAMOTO cuenta con una rica filmografía. Cuatro años después de su opera prima, dirige, también con pocos medios, TETSUO 2, que le consagra como maestro del sistema D y del cine underground. Uno de sus temas favoritos es la brutalidad de la vida moderna, como nos muestra a continuación en TOKYO FIST (1995) o BULLET BALLET (1998). Le obsesiona, asimismo, el desdoblamiento de personalidad y, en esa línea, interpretará a dos personajes en GEMINI (1999).

A continuación, pone su talento al servicio de papeles tan fuertes como variados, como por ejemplo

ICHI THE KILLER en 2001 y A WOMAN'S WORK (2002). Conjuga, por tanto, con cierta regularidad las labores de dirección con la interpretación, con una imaginación que encuentra sus raíces en el cine de terror de los años 60 y en la cultura cyberpunk.

Inicialmente vinculado a Tokio, su ciudad natal, con la que mantiene una relación pasional de amor y odio, encuentra en Masuoka, personaje central de MAREBITO, a su perfecto alter ego.

Chiaki KONAKA

Guionista

Chiaki KONAKA es famoso por su participación en ambiciosas series de manga como THE BIG O (1999), HELLSING (2002) o ASTROBOY (2003). Pero es sobre todo con LAIN cuando se da a conocer realmente y revoluciona el género, haciéndolo más realista. Su filmografía se extiende también al cine: podemos destacar su trabajo con Hideo NAKATA en SLEEPING BRIDE (2000). MAREBITO es su segunda colaboración con Takashi SHIMIZU, después de GAKKOU NO KAIDAN en 1998.
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